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Los relatos en los programas para 
desarrollar un club de ciencia

Miguel García Guerrero y Bertha Michel Sandoval

Te dispones a iniciar un taller con tu grupo de niños, 
cargado de ilusión por la oportunidad de jugar con 
la ciencia. Los materiales están listos y mentalmente 
repasas las preguntas que usarás para motivar a los 
participantes a meterse de lleno en la actividad, tanto 
al realizar los experimentos como al tratar de organi-
zar las ideas para explicar lo que se descubra. Lleno 
de emoción, les pasas el material y, justo cuando estás 
a punto de explicar qué se va a hacer, alguien levanta 
la mano para decir algo que te deja frío: “Ésa ya me la 
sé”, frase muy sencilla, pero que basta para saber que, 
al menos, un participante no está motivado con la ac-
tividad a realizar. Entre las razones principales por 
las que las personas asisten regularmente a un club 
de ciencia está el explorar lo desconocido, descubrir 
cosas nuevas y tratar de explicarlas. Por eso, la falta 
de nuevos contenidos puede convertirse en un factor 
para aburrir, y alejar, a participantes recurrentes.
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Claro que hay talleres que resultan muy atracti-
vos para jugar, crear e innovar —aun si ya se tienen 
experiencias previas con ellos—, pero no es lo mismo; 
en estos casos ya no hay mucha posibilidad de explo-
rar y descubrir. La clave para un buen club se encuen-
tra en mantenerse fresco, con dominio de actividades 
novedosas y retomando talleres de éxito probado (y 
que con frecuencia son requeridos por los mismos 
participantes asiduos). En este capítulo compartimos 
la experiencia del Club Infantil de la Ciencia (el club), 
desde sus inicios con poca estructura en el desarrollo 
de sus actividades hasta la creación de múltiples pro-
gramas anuales que favorecen el retorno y la partici-
pación entusiasta de niños y jóvenes.

Antecedentes 

La esencia de un club, de cualquier tipo que sea, con-
siste en reunir periódicamente a personas con intere-
ses comunes para realizar actividades en ese ámbito. 
Cuando la ciencia es el eje para crear este tipo de co-
munidades, las dinámicas pueden ser muy diversas: 
pláticas, proyecciones, paseos, observaciones, relatos 
y, por supuesto, talleres. Creemos que este último me-
dio merece especial atención porque pone a los parti-
cipantes en el centro del proceso: les permite jugar a 
ser científicos en una dinámica interactiva capaz de 
crear experiencias significativas.

Así, aunque no debe dejarse de lado el valor de in-
tegrar las otras dinámicas mencionadas en un club de 
ciencia, usamos la experiencia de Quark y el club para 
plantear un modelo de desarrollo de programas de acti-
vidades con base en talleres de ciencia recreativa. A este 
respecto, la colaboración con diferentes organizaciones 
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nos ha mostrado que, aun cuando las convicciones, los 
objetivos y la forma de trabajo sean muy semejantes, con 
frecuencia los diversos grupos usan conceptos distintos 
para referirse a lo mismo, o bien entienden cosas dife-
rentes cuando se aborda un concepto. Para tener mayor 
claridad en lo que vamos a discutir, nos parece útil par-
tir de las siguientes definiciones básicas:

1. Taller. Es una actividad de ciencia recreativa que 
se lleva a cabo con un grupo de personas, con 
la intención de alcanzar metas bien definidas y 
abordar temas científicos específicos. Normal-
mente, un taller dura entre 15 y 30 minutos, de-
pendiendo del grado de interacción de los par-
ticipantes y el tipo de dinámica de que se trate. 

2. Sesión. Serie de talleres que se llevan a cabo con el 
mismo grupo de personas. Normalmente, como 
ocurre en el Club Infantil de la Ciencia, se reali-
zan varios talleres para abordar cierto tema des-
de diferentes enfoques complementarios; pero 
también puede buscarse que los participantes 
interactúen con fenómenos diversos. La sesión 
típica de talleres puede oscilar entre una y dos 
horas, dependiendo de las condiciones para las 
actividades.

3. Modelo. La dinámica de un taller de ciencia re-
creativa no puede desarrollarse de forma impro-
visada; necesita de trabajo previo de reflexión y 
preparación para una ejecución efectiva. El mo-
delo de un taller es la conceptualización de los 
contenidos y la estructura de la actividad que se 
usará para abordarlos. Implica integrar los prin-
cipios científicos que se van a abordar (el fondo) 
con las estrategias para involucrar a los partici-
pantes (la forma).



40

4. Sistematización. Es la formalización explícita del 
modelo: documento que establece los objetivos 
a seguir, los materiales necesarios, los procedi-
mientos a realizar y los contenidos a discutir en 
un modelo en particular. El texto debe incluir 
información científica básica que permita facili-
tar la discusión con los participantes. En esencia, 
estos documentos brindan apoyo a los talleristas 
que no conocen un modelo específico para obte-
ner la información esencial que necesitan para 
llevarlo a cabo.

En los primeros años del Club Infantil de la Ciencia, 
entre 1990 y 1996, las actividades se desarrollaban se-
manalmente. En esencia lo que se veía de una sesión 
a otra no tenía mucha relación e, incluso, los tópicos 
dentro de la misma sesión podían ser muy heterogé-
neos. Entre 1997 y 2001 se empezó a trabajar con base 
en programas semestrales: para cada fecha ya se ha-
bía elegido la temática previamente, lo que permitía 
agrupar los temas por sesión, aunque no había mucha 
articulación entre ellas ni una evolución lógica en el 
programa.

De 2002 a la fecha, periodo en que el Grupo Quark 
se ha hecho cargo del club, se han aplicado programas 
anuales. Cada sesión sigue teniendo temáticas especí-
ficas, de forma que las actividades se complementen 
para facilitar la comprensión de los temas abordados, 
con secuencias lógicas que llevan las temáticas a una 
evolución de lo más simple a lo más complejo.

Inicialmente, los modelos que usamos para las ac-
tividades procedían de actividades clásicas de la di-
vulgación recreativa de la ciencia; fue gradualmente 
que empezamos a incorporar modificaciones útiles 
para abordar nuevos temas o incluso a diseñar activi-
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dades inéditas. Hasta 2004 los modelos de actividades 
nuevas, o los ajustes a las existentes, se compartían de 
forma oral, ya fuera en interior de Quark o en la inte-
racción con otras organizaciones. A partir de ese año, 
se empezó a realizar el esfuerzo consciente para siste-
matizar los modelos de actividades, de forma que se 
dejara un referente documental como constancia para 
replicar los talleres.

A lo largo de los últimos 15 años se han redactado 
más de 150 sistematizaciones. 95 de ellas han apare-
cido en siete libros de la serie Para jugar..., publicados 
por iniciativa de Quark y el Museo de Ciencias de la 
UAZ (en colaboración con algunas otras institucio-
nes). Todos estos modelos, y otros que se encuentran 
en proceso, son resultado del trabajo sistemático en el 
club y han sido mejorados sustancialmente gracias al 
aporte de los mismos niños y jóvenes de ese progra-
ma. Después de todo, son ellos los principales prota-
gonistas del proceso.

La esencia en los talleres

Aunque existen muchas dinámicas posibles para de-
sarrollar las actividades de los clubes de ciencia, consi-
deramos que los talleres de ciencia recreativa ofrecen 
ventajas que los convierten en el medio ideal. Todo 
taller de divulgación científica inicia con una pregun-
ta que da pie al proceso de investigación colectiva; los 
participantes juegan a ser investigadores que anali-
zan el problema, realizan pruebas empíricas y dialo-
gan para llegar a entender lo que ocurre. En este caso 
no deben creer lo que les está diciendo el especialista, 
pues ellos mismos ven, sienten, manipulan, piensan, 
discuten y llegan a conclusiones.
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En este sentido, los talleres buscan que las personas 
construyan experiencias científicas valiosas y signifi-
cativas. Para ello es esencial partir de lo que Ausubel 
(1968) identificó como el principio esencial de la psico-
logía educativa: tomar en cuenta, como punto de parti-
da, las cosas que los participantes saben con relación al 
tema en cuestión. Los temas abordados sólo serán sig-
nificativos en cuanto a que tendrán significado, si po-
demos relacionarlos con los conocimientos, los intere-
ses y las preocupaciones de las personas involucradas. 

Así, el participante debe verse como el protagonis-
ta de las actividades del club de ciencias. Primero, al 
tomar en cuenta sus condiciones como elemento esen-
cial de arranque y, con base en las ideas de Dewey 
(1910), motivando a cada persona a involucrarse de 
forma activa en la construcción de conocimientos a 
través de experimentos, demostraciones, retos y jue-
gos. Esto conduce a una estimulante dinámica de 
exploración en la cual, en vez de recibir información 
pre-digerida, las personas pueden descubrir cosas. 
Con esto se refleja la esencia del afán científico en la 
búsqueda de un conocimiento que no existe previa-
mente, sino que surge de conjeturas, experimentos, 
errores, revisiones y correcciones.

La práctica activa de los diferentes individuos 
les muestra muchos de los retos, frustraciones y sa-
tisfacciones que forman parte de la vida de los in-
vestigadores. Esto conduce a una práctica reflexiva, 
en la que los participantes constituyen una comuni-
dad de aprendizaje, para construir conocimientos 
que les resultan más valiosos en la medida que sur-
gen de sus descubrimientos y discusiones. Además, 
al dar seguimiento a cada persona —como ocurre 
en los clubes—, es posible estimular el desarrollo 
de hábitos y habilidades que permiten avanzar pro-
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gresivamente en cuanto a conocimientos y capaci-
dad cognitiva.

Aunque se trata de una dinámica de trabajo que 
surgió de forma intuitiva, sin previa planeación sóli-
da, derivada de teorías didácticas, los talleres de cien-
cia recreativa incluyen importantes fundamentos de 
diferentes teorías pedagógicas. Se toman en cuenta 
las condiciones de desarrollo de cognitivo de los par-
ticipantes y los estímulos para hacerlas avanzar, en 
concordancia con la idea de estadios de Piaget (1967). 
Entra en juego la importancia de la interacción entre 
los diferentes individuos y el apoyo (andamiaje) ne-
cesario para facilitar la discusión de temas completos, 
como señala el trabajo de Vygotsky (1980). Se integra 
la visión constructivista (Dalkir, 2005; Minner et al., 
2010) de que el conocimiento no es la copia ni el refle-
jo de la realidad, sino que es construido de forma acti-
va por las personas a través de interacciones físicas y 
sociales que les ayudan a entender su mundo. 

Hasta aquí la tónica parece propiciar una rica par-
ticipación que permite crear experiencias satisfacto-
rias para los participantes, a partir de la interacción 
física, emocional e intelectual que propicia el taller. 
Sin embargo, es necesario integrar otro elemento fun-
damental para darle más fuerza al trabajo de divulga-
ción: las narrativas.

La importancia de las narrativas 

Todo el mundo cuenta historias. Lo hacemos para 
compartir información, para crear lazos entre comu-
nidades, para encontrar nuestro lugar en un grupo. 
Las historias son herramienta extraordinariamente 
poderosa para cualquier proceso de comunicación y 
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especialmente útil para la divulgación de la ciencia, 
que, general y erróneamente es considerada terreno 
árido. 

Jerome Bruner, psicólogo norteamericano que se 
especializó en los procesos de pensamiento y apren-
dizaje, sostenía que las personas organizamos nues-
tras experiencias y memorias a través de narrativas 
(historias, mitos, relatos). Además, acentuó la impor-
tancia de la narrativa al identificarla, junto a la pa-
radigmática, como una de las dos únicas formas de 
pensamiento.

El pensamiento paradigmático implica cierto len-
guaje formal, lógico y altamente sistematizado, el aná-
lisis causal de las condiciones que enuncian estructu-
ras generales y concretas que describen un universo 
específico, lo que “da como resultado una teoría sóli-
da, un análisis preciso, una prueba lógica, argumen-
taciones firmes y descubrimientos empíricos guiados 
por hipótesis razonadas” (Bruner, 1986 p. 25). Este es 
un mundo que no resiste interpretaciones y se asocia 
frecuentemente con el trabajo científico.

Por otra parte, el narrativo nos sugiere la recons-
trucción del mundo desde la interacción humana, lo 
que nos permite construir significados a partir de ex-
periencias e interpretaciones. Se pierde, sí, la preci-
sión del paradigmático, pero se gana en atractivo e 
interés potencial. “La narración, de acuerdo con Bru-
ner, es el instrumento cultural que con mayor fuerza 
y eficacia construye mundos posibles” (Uribe y Hede-
rich, 2010).

Para la divulgación científica, el uso de narrativas 
cuenta con ventajas muy específicas. En primer lugar, 
se presenta como recurso natural para involucrar a 
las personas en las cuestiones científicas a través de 
factores emotivos. Es también de las formas más an-
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tiguas de transmisión del saber: desde que el hombre 
se reunía alrededor de la hoguera hasta hoy en día, 
cuando los mejores maestros son los que cautivan a 
su auditorio con los relatos de su trabajo o el de otros 
científicos. Las historias propician el encadenamiento 
de ideas, y esto nos permite reordenar conceptos para 
darles sentido. Se abordan temas sociales de la ciencia 
y la tecnología, y se muestra el rostro que a menudo 
es desconocido o pasado por alto. 

Sabemos que la ciencia y la tecnología son cons-
trucciones que moldean el desarrollo de la sociedad. 
No existen la ciencia y la tecnología aisladas. En la 
investigación entran en juego las condiciones de los 
científicos y el contexto que les rodea. Si bien los re-
sultados del trabajo científico pueden parecer “fríos y 
duros”, nacen de ricas condiciones personales y socia-
les. Es ahí donde encontramos el origen de los relatos 
utilizados como herramienta de divulgación.

De acuerdo a Siciliani, para Bruner “un relato es 
una forma de expresión típicamente humana en la 
que están implicados unos personajes con expectati-
vas y libertad de acción. Los personajes se ven invo-
lucrados en alguna situación desequilibrada e inten-
tan, con acciones, encontrarle una resolución”. El acto 
de narrar no es ni infantil ni despreciable, puesto que 
contar historias da sentido a la realidad, construye 
identidades y modela al mundo. No hay posibilidad 
de objetividad en el narrador, porque su función mis-
ma exige una toma de posición con respecto al tema. 
Pero entonces la estricta sistematización del pensa-
miento científico parecería perder importancia ante el 
primer plano de la narrativa, y ése es precisamente 
el reto del divulgador científico: mantener la preci-
sión de los datos y potenciar el contexto del entorno. 
Y para eso necesitamos un buen relato: “Narrar es el 
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arte de transgredir lo banal para convertirlo en epifá-
nico” (Siciliani, 2014).

El programa del club como narrativa a base de práctica y 
experiencias

Si, como decíamos arriba, todos contamos historias, 
disponemos de la ventaja de la práctica cotidiana para 
armar un buen relato. Sin embargo, convertir este re-
lato en programa de actividades para el club de cien-
cia no es tarea fácil. Dado que el argumento es el nú-
cleo mismo del relato, lo más importante es encontrar 
qué historia contar. Hecho esto, debemos transformar 
la historia en un hilo conductor del que se desprende-
rán las actividades del club.

El primer esquema trabajado en el Club Infantil 
de la Ciencia fue el de la Pirámide de la Ciencia. En 
este caso, el argumento se basaba en el hecho de que 
la naturaleza es un todo, pero que nos resulta impo-
sible estudiarla como tal y es necesario estudiarla “a 
pedazos”, a través de la óptica de las diferentes dis-
ciplinas científicas. Claro que aquí no se entienden 
estos campos como entidades aisladas e independien-
tes, sino como un conjunto que establece su sustento 
paradigmático de lo general a lo particular. 

El programa de la Pirámide de la Ciencia inicia 
con las matemáticas como el cimiento de todo: el len-
guaje de la naturaleza que da sustento al desarrollo 
de las demás áreas. Sigue la física que sólo necesita 
de matemáticas para existir y aborda los fenómenos 
fundamentales en la relación entre materia y energía. 
Luego se encuentra a la química, con el estudio de las 
condiciones para que exista un sinfín de sustancias a 
partir de 98 elementos naturales. A partir de ahí, se 
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aborda la biología, primero con nociones básicas de lo 
que implica la vida y después con el abordaje de sus 
diversas formas y condiciones. Finalmente, como el 
elemento integrador que aborda todo lo que se traba-
jó previamente, se realizan actividades sobre geología 
y medio ambiente para incorporar una visión macro 
de nuestro mundo.

Aquí debemos destacar que el orden en que se 
plantean los temas no es casual, sino que busca servir 
como secuencia de contenidos para facilitar el apren-
dizaje. Se inicia con temas simples para asegurar que 
las ideas tengan un significado real en el pensamien-
to de los integrantes del club. El avance progresivo 
a temas más complejos permite un desarrollo de las 
personas involucradas —en cuanto a conocimiento, 
razonamiento y habilidades—, para poder entrar en 
discusiones que de otra forma quizá serían demasia-
do difíciles para lograr una buena comprensión.

Y aquí entra en juego una parte interesante de esta 
forma de trabajar un club de ciencia: la narrativa no 
es inmediata, ya que se va construyendo a partir de 
una serie de experiencias. Los participantes acuden 
de forma regular al club y ahí juegan, experimentan 
y discuten para ser agentes activos en el desarrollo 
de una perspectiva sobre la ciencia. Cada sesión, con 
sus diferentes talleres, contribuye con una parte de 
la gran historia que se aborda. Así, poco a poco y de 
forma activa, los miembros del club ordenan expe-
riencias que les permiten hacerse con una visión de la 
ciencia, su forma de trabajo, los temas que estudia y 
hasta algunos retos pendientes.

Hasta aquí pareciera que todo va bien: tenemos la 
estructura lógica que funciona para facilitar el buen 
desarrollo temático con los participantes y ayudar a 
que elaboren una narrativa propia a partir de su par-
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ticipación en el club. Esto da para el programa de un 
año. ¿Y si vuelven? ¿Se sentirán conformes con repetir 
lo mismo?

A este problema nos enfrentamos en 2003 y 2004 
en el Club Infantil de la Ciencia, cuando tuvimos la 
fortuna de una tasa de retorno mucho mayor a nues-
tras expectativas más optimistas. Fue una gran alegría 
que de un año a otro regresaran más del 35% de los 
participantes. Pero pronto nos dimos cuenta de la ne-
cesidad de ofrecer una nueva narrativa general que 
sirviera como hilo conductor para el curso, así como 
incluir actividades inéditas en las diferentes sesiones. 
Tuvimos que invertir mucho trabajo para llenar de ta-
lleres las sesiones de esos primeros años, y nos dimos 
cuenta que cada año tendríamos que hacer esfuerzo 
semejante para mantener nuestra oferta fresca para 
los integrantes del club.

El programa del club como narrativa a base de prác-
tica y experiencias

Programas del club hasta el momento

Año Tema Reseña
2002 El univer-

so en tus 
manos

Desde las sorprendentes propiedades del 
agua hasta las maravillas del cosmos, los 
participantes encuentran que la mejor forma 
de explorar (y conocer la naturaleza) es po-
ner las manos en la masa a través de juegos 
y experimentos.

2003 De lo sim-
ple a lo 
complejo

Programa de trabajo centrado en contenidos 
de física que, inspirados por múltiples ex-
hibiciones del Museo de Ciencias, tiene su 
evolución temática con el abordaje de lo más 
simple a lo complejo.
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2004 De lo sim-
ple a lo 
complejo

Programa de trabajo centrado en contenidos 
de física que, inspirados por múltiples exhi-
biciones del Museo de Ciencias, tiene una 
evolución temática con el abordaje de lo más 
simple a lo complejo.

2005 Perso-
najes de 
la ciencia

Cuando abordamos los resultados del traba-
jo científico nos topamos con datos, teorías 
y conceptos paradigmáticos que parecen 
muy fríos y hasta ajenos a nosotros. Da la 
impresión de que quiénes los desarrollaron 
son genios totalmente distintos a la mayoría 
de las personas. Los relatos de las vidas de 
los científicos, y la relación con su trabajo, 
muestran una dimensión humana —con de-
fectos, obstáculos y preocupaciones—, que 
los acerca mucho más a los participantes.

2006 La 
pirámide 
de la cien-
cia

Es común visualizar las diferentes áreas de 
la ciencia de forma aislada, como si la exis-
tencia de ellas fuera independiente. Pero la 
naturaleza no entiende que la estudiamos a 
pedazos, sino que con frecuencia se necesita 
colaboración de diferentes campos para es-
tudiar los fenómenos. La línea de trabajo de 
la pirámide muestra que las matemáticas se 
encuentran en la base que le da sustento a 
todo. Sigue luego la física (que sólo requie-
re matemáticas). Va después la química y la 
biología. El medio ambiente se ubica en la 
cima (como el campo más complejo, ya que 
implica a todos los demás).

2007 Cómo 
funcionan 
las cosas

Vivimos en una sociedad dependiente de 
aparatos tecnológicos que la mayoría de las 
personas no tienen idea de cómo funcionan. 
Este programa aborda dispositivos de uso 
diario, y otros no tan comunes, para ayudar 
a los participantes a entender las maravillas 
que facilitan sus vidas.
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2008 Ciencia 
en la his-
toria

La ciencia y la tecnología no pueden existir 
ajenas a su contexto. Su desarrollo recibe 
gran influencia de lo que ocurre a su alrede-
dor y, a su vez, son factor de cambio esencial 
para nuestro mundo. Aquí se recorre la ruta 
temporal de cómo la ciencia ha modificado 
el transcurrir de la historia y la forma en que 
sucesos sociales han cambiado el devenir de 
la ciencia.

2009 Ciencia 
en tus 
manos y 
tu entor-
no

Los niños y los jóvenes experimentan nu-
merosos sucesos en los que no reparan pero 
que encierran fenómenos maravillosos. A 
lo largo de las sesiones de este programa, 
se profundiza en muchas de las maravillas 
diarias que a veces pasamos por alto, con es-
pecial atención a las condiciones locales de 
Zacatecas.

2010 La ciencia 
de los no 
científicos

Con frecuencia se asocia la ciencia sólo con 
especialistas y eruditos, como si únicamente 
ellos tuvieran un vínculo con la explicación 
de los fenómenos naturales. La narrativa 
que se ofrece aquí muestra la forma en que 
muchas profesiones comunes aplican cono-
cimientos científicos, incluso sin saberlo.

2011 Los retos 
de la cien-
cia

La esencia de la ciencia no se encuentra en 
todo lo que ya sabemos, sino en la curiosi-
dad de averiguar la respuesta al sinfín de 
preguntas sin resolver. Irónicamente, la ma-
yoría de los procesos educativos se centran 
en lo que ya se ha hecho y le dan la impre-
sión de que todo lo que valía la pena hacerse 
ya fue hecho. Este programa se enfoca en 
dar a conocer los retos actuales de la ciencia.
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2012 Cómo 
funcionan 
las cosas

Vivimos en una sociedad dependiente de 
aparatos tecnológicos que la mayoría de las 
personas no tienen idea de cómo funcionan. 
Este programa aborda dispositivos de uso 
diario, y otros algo menos comunes, para 
ayudar a los participantes a entender las 
maravillas que facilitan sus vidas.

2013 Mitos 
desmitifi-
cados

Muchas veces el sentido común y el cono-
cimiento popular nos llevan a creencias, 
muy arraigadas, que no necesariamente son 
correctas. En este programa se abordan mu-
chos de estos temas desde una perspectiva 
científica para identificar cuáles son válidos 
y cuáles son mitos a descartar.

2014 Una 
aventura 
fantástica

Viaje imaginario que inicia con las cosas más 
pequeñas que conocemos (quarks y electro-
nes) y gradualmente se abordan cosas cada 
vez más grandes (moléculas, células, orga-
nismos), hasta llegar a nuestro tamaño y 
seguir creciendo para tratar con escalas as-
tronómicas.

2015 Ciencia 
en la his-
toria

La ciencia y la tecnología no pueden existir 
ajenas a su contexto. Su desarrollo recibe 
gran influencia de lo que ocurre a su alre-
dedor y, a su vez, son un factor de cambio 
esencial para nuestro mundo. Aquí se reco-
rre la ruta temporal de cómo la ciencia ha 
modificado el transcurrir de la historia y la 
forma en que sucesos sociales han cambiado 
el devenir de la ciencia.
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2016 Las reglas 
del juego 
del uni-
verso

A todos alguna vez nos ha tocado ver un 
juego que no conocemos y tratar de deducir 
sus reglas sin que alguien las explique, úni-
camente a través de observar su evolución. 
En esencia es algo parecido a lo que hacen 
los científicos: tratar de encontrar las reglas 
del juego del universo. Con este programa 
invitamos a los participantes a ponerse en el 
lugar de los investigadores que buscan des-
entrañar las reglas para entender mejor su 
entorno.

2017 La ciencia 
de los no 
científicos

Con frecuencia se asocia la ciencia sólo con 
especialistas y eruditos, como si únicamente 
ellos tuvieran un vínculo con la explicación 
de los fenómenos naturales. La narrativa 
que se ofrece aquí muestra la forma en que 
muchas profesiones comunes aplican cono-
cimientos científicos, incluso sin saberlo.

2018 Los retos 
de la cien-
cia

La esencia de la ciencia no se encuentra en 
todo lo que ya sabemos, sino en la curiosi-
dad de averiguar la respuesta al sinfín de 
preguntas sin resolver. Irónicamente, la ma-
yoría de los procesos educativos se centran 
en lo que ya se ha hecho y le dan la impre-
sión de que todo lo que valía la pena hacerse 
ya fue hecho. Este programa se enfoca en 
dar a conocer los retos actuales de la ciencia.

2019 Ciencia 
en prob-
lemas

Al pensar en ciencia, normalmente viene a la 
mente la certeza de conocimientos que pare-
cen infalibles, nada más lejos de la realidad. 
La virtud de la ciencia no está en saberlo 
todo, o que sus aportes no fallen, sino en la 
capacidad de corregir sus errores. Además 
de presentar esto, se muestra que el trabajo 
de investigación no está libre de controver-
sias y discusiones. 
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El reto de desarrollar nuevas actividades y no demostracio-
nes discursivas

Sería ideal poder ofrecer a los participantes un pro-
grama completamente nuevo cada año, con activida-
des inéditas y atractivas para mantener todo fresco, 
con descubrimientos constantes que motiven a los 
niños; sin embargo, esto no es un planteamiento rea-
lista. En promedio tenemos 32 sesiones por año, con 
cinco o seis actividades especiales que incluyen visi-
tas a parques, cines o centros académicos, festejos, ra-
llies o eventos de clausura, lo cual deja la necesidad de 
actividades para 26 sesiones. En la dinámica del Club 
Infantil de la Ciencia se incluyen seis talleres por se-
sión, lo cual significa que llevamos a cabo 156 talleres 
diferentes por año (éstos sí no se pueden repetir de 
ninguna forma). 

Claro que no todo se tiene que inventar desde cero. 
Existen muchos recursos (en libros, revistas y sitios 
web) con valiosas ideas para realizar talleres en temas 
muy variados, pero eventualmente se llegan a temas 
en los que se agotan las posibilidades. Aquí se vuelve 
necesario trabajar para diseñar juegos y modificar ex-
perimentos que permitan ofrecer nuevas experiencias 
a los participantes. Si bien esto es un gran reto, repre-
senta una gran oportunidad de crecimiento para los 
grupos de divulgación (así como sus integrantes) por-
que implica combinar conocimientos, investigación e 
inventiva para ofrecer nuevos contenidos y talleres a 
los participantes.

Finalmente, tampoco hay que hacer que todo sea in-
édito. Siempre se pueden retomar actividades que son 
muy estimulantes para los participantes sin importar 
cuántas veces las hayan hecho (con medida, claro, sin 
rebasar un 25% o 30% del total). Armar el trabajo de un 
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club implica, entonces, combinar talleres inéditos (en-
tre los que diseñe el grupo de trabajo y las ideas que se 
puedan tomar de otras fuentes) con actividades que ya 
se han usado, pero son garantía de éxito.
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